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ESTIMA, 

EN 

RE SPETO Y PRESTI GIO 

LA EDUCACION 

DR. A. GARMENDIA DE ÜTAOLA, S. J. 

La estructura de la personalidad es estudiada con verdadero 
interés por los educadores, ya que su tarea es « educan al hom­
bre, es decir, « integran y « plasmar » su persona. 

E studio importante a este efecto es conocer la tectónica de la 
persona en s us líneas generales y en sus funciones sepecíficas. 
Para. realizarlo con mayor eficacia y exactitud s e  han ideado di­
versos paradigmas, que, en su forma más generalizada, compren­
den estos temas sucesivamente: fondo endotímico, s ector exter­
no de la viver¡.cia, estructura superior de la p ersonalidad, tectó­
nica de la personalidad y problemática del inconsciente. 

Al hablar de la estima y del respeto y de s us epígonos el 
desprecio y la burla, nos hemos colocado en la zona del fondo 
endotímico, que estudia las vivencias p ulsionales (instintos y ten­
dencias), las vivencias emocionales y los estados de ánimo per­
sistentes del fondo endotímico. 

Las vivencias p ulsionales y las emociones están relacionadas 
entre sí, aunque su papel en l a  vida anímica es distint o, lo mis­
mo que s u  fenomenología. Las emociones s e  clasifican en: emo­
ciones de la vitalidad, vivencias emocionales del « YO »  individual, 
emociones transitivas, cordialidad y conciencia, sentimientos del 
destino. Todos estos sentimientos p ueden combinarse y tienen di­
ferencias individuales· muy concretas y marcadas. 

Las vivencias transitivas pueden reducirse a estos acápites: 
- Emociones dirigidas hacia el prójimo: a) emociones de con­

vivencia, « ser-con-otro »,  simpatía y antipatía, estimación y des­
precio, respeto (veneración) y burla; b) emociones del « ser-para­
otro » .  
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E1n,oeiones de las te'ndencia,s creadora y .ta 
alegria del. crear y los sentimientos noétícos. 

TTivencias emocionales de las tendenC'ias nmoroscis y mo­
rales: el amor extrahumano a las cosas, los sentimientos norma·­
tivos. 

Vfoencias eJnocÜJnales de las tendencfos frnnscenderdes: 
sentimientos artístico, 

No todos los 
Así:, por 

sin descender a tantos elementos particulares, aunque pro­
fundizando más en su doctrina, estudia las emociones 
y las clases particulares de los sentirnientos 

timl.ento de sí 
rnientos :morales 

y rn.iedo, 

distinto sentido que para nosotros. Nosotros 
''movimiento de acercamiento o de aversión?> 

como 
como «sen-

timiento por el sentimiento de otro»; 
Das a P. Stern, A. Pradelt y 

a Grothuysen en 
Geiger en sus trabajos 

sobre . La se usa 
en su para indicar todo sentimien· 

que resulta o nace de nosotros por imitación. Max Scheler, 
en su excelente obra Esencia de ln trata su-

que otro; 

así : 

la el amor y el del (<yOi> En 
de fundamentación de fa 

unificación afectiva es fundamento del sentir 1o mismo 

el sentir lo mismo que otro es fundamento de la 
e) la es fundamento del amor 

d) el amor al hombre es fundamento del amor acosmistico a 
la persona y a Dios 2• 
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Después de colocarnos científicamente, pasemos al tema. Para 
comprender mejor la naturaleza de la estima y del respeto es 
preciso decir unas palabras propedeúticas sobre la simpatía, como 
lnse que es (con la antipatía) de toda convivencia. En efecto. 
Ja convivencia se edifica, en esencia, sobre las emociones de sim� 
patía y antipatía, o sea, que éstas se hallan estrechamente liga­
das con la temática del « ser-con-otro » :  el « otro » es  buscado como 
polo en el que el « yo »  propio encuentra su resonancia, su sinto­
nía, y para la cual, a su vez, uno mismo sirve de eco. El indivi­
duo reacciona por un lado con sentimientos de simpatía hacia el 
prójimo, que es  aceptado como pareja, compañero, si  no como 
amigo. Por otro lado, con el sentimiento de la antipatía, el pró­
jimo es rechazado, alejado; s i  no es enemigo, tampoco es amigo. 
Afirmamos categóricamente que p odemos o no podemos soportar 
a otro. O, viceversa, con frase latina conocida: «Similis similem 
qumrit», que en castellano castizo se traduce en el manido: « Cada 
oveja con su pareja ».  Aquí aparecen las cualidades objetiva y 
endotímica de la simpatía y de la antipatía. El gesto mocional 
es en una el de la aproximación, la sonrisa, el abrazo, el procu­
rar estar juntos. En la otra, el del apartamiento, rechazo, dis­
gusto, frialdad, enemistad más o menos franca. 

Desde el punto de vista evolutivo, la simpatía y la antipatía 
son sentimientos primitivos del « ser-con-otro » ,  y constituyen en 
g,eneral la condición emocional previa para la convivencia huma­
na. En el niño existen estas reacciones todavía primigenias y 
febles, que se robustecerán al correr de los días. 

No p odemos pasar adelante sin citar el papel preponderante 
del binomio simpatía-antipatía (bajo diversas formas) en la So­
ciometría o técnica de los grupos,  en especial de J. L. Moreno, y 
en los métodos « sociométricos »  que utiliza, nominalmente, en el 
test sociométrico, en el socio-drama y en el psico-drama. Puede 
consultarse con provecho su o bra Sociometría y Psicodrama (Bue­
nos Aires, 1954). 

LA ESTIMA DEL PRÓJIMO. 

E stimar, etimológicamente; p r o c e d e  de aestimare: estimar, 
evaluar, apreciar, reconocer el mérito, juzgar; ideológicamente. 

interés»), considera la simpatía como elemento para hacer más intere­

sante la instrucción. Cfr. E. DE GREEFF: Les instincts de déjense et de 
sympathie (París, P. U. F.), como para Ruiz Amado : simpatía es amor. 

3 
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en el vulgar, estima es igual que consideración y apre-
cio que se hace de una persona o cosi:L 

La estima (y la el (y el apa-
1·ecen en el niifo en una fase posterior del desarrollo, pues pre­
suponen, por definición y uso corriente, un j uicio. He la d.i-
ferencia entre y Cuando, merced a Ia simpatía, 
el es los moti� 
vos para ello no son 

por una persona .rios es 
instancia, nunca pode­
"''":""·"·"':'° Y en realidad 

fa cuida de escudriñar sus fundamentos y motivos. 
No ocurre lo mismo en la estima. 

En la estima, el (<otro» es de en 
el escenario de nuestra como camarada de igual valorº E sta 
cualidad de la estima se fundamentar concreta, 
mente y cirnentar en una cualidad de la estima. Ello 
tiene efecto considerando la j erarquía de valores g·ene� 
rales : esUmamos a una persona por una determinada cualidad o 
corno ser humano en E s  a la del hombre, a la 

Y esta 
La estima va 

ser objetivado 
Esta afirmación la 

mentas de la 
0::Toda 

estima y lo que su 
considerada corn.o un concepto 

a lo que 

por ejemplo, en los JT'11nda0' 
cuando dice : 

realmente sólo hacia 
la la que aquélla es un 

también consideramos un deber el desarrollo de nuestras 
representamos en una persona el de la 

a ella mediante el 
[;e nuestra estima.,> 
timiento y Ia separa de las valoracio-
nes fundadas en la inclinación y en la simpatía. 

En la estims, aparece el prójimo sobre el fondo de 
una ordenación de valores generales del ser humano para 
el que La estima a diferencia de la 

de objetivación y y lo co·� 
rm1n a estos sentimientos consiste en que figura 
el como siendo estas inequívocamente, de 
la convivencia. 

También se diferenci.an la 
endotímica y en fa forma mocional. 
la cualidad endotírnica de la estima 

y la estima por la cualidad 
eseneialrnente a 

que en su :relación vibre un 
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estado de ánimo permanente positivo y actual del tipo de la auto.. 
valoración. C uando se estima a « otro » sólo se p uede hacerlo en 
tanto estamos penetrados de un sentimiento de n uestro propio 
valor. E n  el sentimiento de estima confluyen el valor propio y 
el .valQr del « otro » .  Por lo que toca a la diferencia de la confi­
guración mocional entre la simpatía, por un lado, y la estima, por 
otro, en la simpatía existe, como ya dij imos, la conducta virtual 
del acercamiento. En cambio, en la estima nos quedamos siempre 
donde estábamos, a una .adecuada distancia del objeto de la emo­
ción ; la configuración mocional de la estima es un gesto virtuá'l 
por medio del cual colocamos al « otro » en el p uesto que le co­
rresponde en la escala de la dignidad humana general. 

La diferencia entre las valoraciones de la simpatía y de la es­
tima tienen también importancia desde el punto de vista carac­
terológico. Existen hombres en los que es característica su ac­
titud positiva hacia los valores de sus semej antes, que toma 
únicamente la forma concreta y distanciadora de la l¡lstima. En 
la relación con los otros muestran siempre el  aristocrático pathos 
de la distancia y actúan de un modo reservado, frio y objetiva­
mente correcto. La actitud hacia el prój imo en ciertos tipos es­
quizotímicos se halla penetrada por este particular hálito frío ob­
j etivo. 

Existen rasgos caracterológicos que excluyen la estima. Así, 
por ejemplo, quien siente el aguijón de la autosuficiencia, de la 
n otoriedad insatisfecha. No es capaz de una verdadera estima el 
que aspira solamente a ser admirado por los demás y, por de­
cirlo así, no tiene tiempo para percatarse de los ajenos valores, 
siempre ante el espej o de su enfatuado narcisismo. Se sirve del 
gesto del desprecio, de la burla, del sarcasmo, de la ironía, para 
realzar su propia autovaloración y encubrir la ajena. Gesto que, 
en definitivá, no es sino debilidad, que oculta rabia y desdén. E s  
una cobardía. 

Los ciclotímicos de Kretschmer son expresivos, sociales, abier­
tos a todo y a todos. A veces, ponderativos, siempre generosos 
con el p rój imo. 

Entre los rasgos caracterológicos de la estima, debemos citar, 
con Lersch, la caballerosidad, « aquella actitud frente a los demás 
merced a la cual estimamos su dignidad por medio de nuestro 
comportamiento, e incluso hallando al "otro" en posición del más 
débil (mujer o enemigo vencido), no le exigimos nada que sea 
compatible con ella.» 

· 

« ¿ Cómo haremos que nuestros prójimos, y concretamente nues-



tros alumnos, sientan la vida intelectual 
internarn.ente, Ia j ustiprecien y la vivan 
!ación docente de la de Jesús. 
serie de de los ·cuales el 
tima. Pide que los se 
alumnos. No  se trata sólo de ser 
ni aun de ser mirado como maestro co:trnieten 

ÜJG4 

sino también de seducir los ánimos con la .aureola· de un 
y humano eminente. «La autoridad a que el 

�or tiene derecho en virtud de su título no l::msta---dice el 
ne ,Juvencio y con él F. Charmot-. que añadir la 
que por su Tendrá autoridad si los alurn-
nos tienen en mucho su valor operam det ut a dis-

' si tiene mucho credito, asi en la 
la conciencia.)> Como se ve, la Ratio docencU 
pias; no se trata de engañar ¡;; los educandos, sino 
de veras su estima como como educador, como hombre. 

¿Con condiciones gozaremos de este predicamento·? Los 
que no gozan de él se hacen esta angustia. lVie 
tendría por dichoso si Ju-
vencio nos dirá en pocas que domi-
nar la materia que se enseña; hay que ir clase des·-

de una y meditación del asunto que 
enseñarlo bien sin esfuerzo aparente; que todo lo que enseñemos 
a los alumnos esté a y con esmero. Evitemos 
en absoluto ciertos como la mediocridad, las bromas 
fuera de 
conveniencia 
burla es 

arrogante, la 
dar a los alumnos 
de no-estima, de 

y toda otra in­
para ).:mrlas .  >-' La 

de irreve:ren-
cia y falta de aprecio"· 

no 

En la 
que en Las 

y la estima de 
sólo la debida 

era doctrina desde Luis 
exig? del maestl'O-educador el res­

sus educados. Dice : <:Posean los maestros 
para sino que tengan la 

facultad y destreza 
tumbres. No 

conveniente y brillen por la pureza de sus cos- · 

de costumbres 
será el ingenio 

y el oyentes que recibió para su 
fin de que cuanto él la enseña, con tanto 
chamiento la reciban los alunmos, » « . . .  Y más 

a 
mayor aprove­

harfan 

: Chri3tianis rn.agistris, de Ratione discenai 
et 
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en sus discípulos con la confianza y el respeto que les inspiraría 
que con las amenazas y golpes. Espuela muy viva para el estudio 
y grave motivo de obediencia a los preceptores serán la admira­
ción que inspiran su talento y sus costumbres » 4• Os invitO a leer 
en cualquier ocasión los brillantes capítulos que Vicente Espinel 
dedica en su Vida de Marcos de Obregón a ponderar las cuali­
dades del gran educador 5• Estos, como otros autores españoles, 
repiten la idea de que « se es maestro en la medida en que se es 
ejemplar. No hay maestro sin ejemplaridad».  

EL RESPETO. 

En un largo artículo publicado en la REVISTA ESPAí'l'OLA DE 
PEDAGOGÍA expuse mi pensar sobre la Filosofía del respeto 6• Por 
ello, aquí solamente haré unas breves refle:idones. 

Respeto, etimológicamente, viene de respectus: consideración, 
miramiento; más propiamente, acción de mirar atrás (derivado 
de respicere. Ideológicamente, es justa apreciación de las exce­
lencias morales de una persona y acatamiento que p or tal causa 
se le hace; miramiento, consideración, causa o motivo particular. 
En el respeto siempre late un carácter obj etivador, que es reco­
nocimiento del valor de los demás. Se distingue de la estima p or­
que contiene un «tener-en-más-a-otro», a los demás, lo cual es 
radicalmente subordinación del propio valer o de la propia dig­
nidad de los otros. El ser respetado aparece como una fuente 
obj etiva de valores, en cuya órbita se halla el que lo respeta y 
de la cual su horizonte de valores recibe enriquecimiento Y. aper­
tura. En la estima las cosas pasan de otro modo : la relación de 
los niveles entre el que siente la emoción y su obj eto no es un 
« hallarse-más-abajo-y-más-alto », sino que se trata de una nivela­
ción. A la estima le falta el gesto de la mirada ascendiente. Res­
petamos siempre en otr os un valor que nosotros no poseemos, pero 
que nos concede la gracia de hallarnos en relación de convivencia 
con aquel a quien respetamos. En cambio, sentimos estima por 
un valor que también nosotros podemos poseer. E l  gesto del res­
peto es el de inclinarse y el de elevar la mirada, con lo que se 
subraya expresamente la superioridad y preeminencia del res­
petado. 

4 F. CHARMOT: La Pedagogía de los jesuitas; sus principios, su ac­
tualidad, págs. 254 y sigs. (Madrid, 1952). 

• Lib. 2.0, caps. I y II, págs. 552 y 556 (Edic. Aguilar, 1958). 
" Relación l.ª, Descansos sexto y séptimo. 
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EL PRESTIGIO. 

Prestigio, etimológicamente, es igual que ascendiente, influen­
cia (desde 1843); antes (1651) significaba «fascinación o ilu­
sión con que se impresiona a alguno», de donde parte su sentido 
actual. Ideológicamente, no es otro el sentido de la palabra. Pres­
tigio es igual que fascinación causada por magia o sortilegio. 
Es engaño, ilusión o apariencia para embaucar a la gente. Y, fi­
nalmente, ascendiente, influencia.  Prestigioso es lo mismo· que 
prestidigitador, que tiene prestigio, influencia.  Prestigiador es 
causa de prestigio, influencia, y persona que con habilidad y ar­
tificios engaña a la gente. Como veis, me encuentro en un intrin­
cado laberinto si os quiero explicar exactamente lo  que es pres­
tigio. No me dará más claridad el «prestigioso» Diccionario de 
Oxford, que dice exactamente : « Prestigio es influencia, reputa­
ción, derivada de pasados hechos, asociaciones . . . En francés : ilu­
sión, glamour. Del latín, praestigium. De string y prae : prae­
stringere, será atar, vendar los ojos (a ciegas), deslumbrar, ofus­
car.» 

¿ Qué diremos del prestigio? En primer lugar, que es una cua­
lidad del mismo nivel de las anteriores, con. especial referencia 
a lo social y cultural. Es, según Vierkandt, una de las causas de 
la conservación y transformación de la cultur� en sus diversas 
facetas : rectora, inventora, creadora . . . Los individuos directores 
de la ·cultura están en estrecha compenetración con el grupo en 
que se desarrollan y viven, y poseen al mismo tiempo cierto ade­
lanto. Poseen elevada independencia social, fuerzas de perseve­
rancia para vencer y triunfar, gran confianza en sí mismos y 
extraordinario aguante contra las dificultades. Para la eficacia 
contribuye la posición social, el prestigio 7• 

Según Leopold, en el prestigio hay algo de elevado, que colo­
ca al poseedor a cierta distancia inasequible. No coincide con la 
autoridad : ésta posee el especialista, el técnico, el maestro. Pero 
en este caso se tiene el sentimiento de que en circunstancias fa­
vorables se puede llegar a lo mismo, de que se la puede alcanzar 
con algún esfuerzo. Este fenómeno no existe tratándose del pres-

1 «Die Gründe für die Erhaltung der Kultur», en Philosophische 
Studien (dirigida por Wundt), 20, págs. 407 y sigs., 1902; y «Die Ste­
tigkeit im '.Kulturwandel», Ibid, 1908. Este tema de la simpatía-cultura 
es tenido muy en cuenta en . los tratados de la historia de la cultura, 
de la civilización, del progreso, de la educación y similares. 
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confiere el ser inde­
o artifi­

Por el rnero hecho de que 
un individuo ocupe determinada posea <�ierts, fortuna o 
esté adornado de algunos ya está aureolado de 
por nulo que sea su valor intrínseco y pe:rsonaL Un militar de 

ce:n 

Cüll SU "1 

de toda 
personas que lo poseen ejer· 

verdaderarf!ente sobre los que los 
y se  los obedece como la fiera obede-

ce al dornador. a 
Los conductores de hombres y de 

en alto esta forma de 
fascinación o encantamiento sobre cuantos se 

culturas poseyeron 
sin duda, una 

les acercahm1º 
Frecuentemente, el de un hombre e,stá enlazado con 

a ·craves de su actitud y de su 
rostro, sentimientos de ,superioridad tales que, de un modo inE>· 
tintivo� provor1uen en el el el te:rnor y la ad-

Es la ��n1ira.da de 
conductores de 

constante estado de de 
un vivir en la euforia de las ern.ociones más nobles y actuantes.  
Estos hombres suelen tener abiertos, 
:reveladores de que su alma se abre con avidez a todas las impre-
siones. de 
Ante la 

y domeñar nuestra voluntad : 

1 '!'. q.ue tt1.1 
recónditos 

tarnos. Una vez más, la de1 alma se en el ros-
Ia actitud. «En el paso ... se conoda que era 

un en la literatura En Ja facies se 
reconocin1iento que el pres= 

:No aparece hn1 evidente el valor de una 
también en el asténico puede aflorar. Mas, por lo 
asténico el deI 

del sentimiento por una 
forma activ;:;, 
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humanas de un modo extraordinariamente y avasalla·· 
dor y constituyen el verdadero punto de cristalización de un au­
téntico efecto, « solamente " 

si tenéis confianza en 
en vos las almas frase de 

señorío de sí  propio, se 
Creado este 

con lo que se echan 
las bases del 

Uno de los más factores del prestigio es 
el buen éxito. El hombre que triunfa y la ideg que se impone 
caen por solo rrecho de ser discutidos. El desaparece 

en cuanto asoma el fracaso. El antaño acla-
maba fa multitud, será por ella mañana si la suerte 1e 
fuera advers�;,. La « decadencia de los prestigios :1• es un 
necesario de casi todas las biografías, aun de los homb:res más 

y él « ocaso de la lo encontramos en todos 
Claro de la solicitud de los hom-

bres por conservar su prestigio lo encontramos en el músico José 
VerdL su tercer de A inediados del 
año º 1º8'.9º la composición de 
se m1crnba li;o, revolución llevadf1 al arte escénico por Ricardo 

ocaso, 
dad de 

que amenazaba a todos los grandes músicos de la 
de desconocer la X'ealidad o gimotear su 
claramente la la necesidad y la ver-

y, selecciommdo de ella cuanto y debía 
acoger, continuó _4ida, ya el nuevo sign o : Verdi continuaba 

que dieciséis afias después, en Otelo y 
las dos obras cimeras del teatro lírico 

Porqve el prestigio casi 
está 1nu:sr eerca de 

corriente y el más 

m.ovedizo y ca­
por fa mortecina 

de San 
Lucas que confirma esta aseveración , 

la hace es el Divino Maestro, «Y cuando se marcharon los 
enviados de Juan el comenzó Jesús a hablar sobre Juan 
a las turbas : salisteis a contemplar en el desierto?  ¿ Una 
caña agitada por el viento?  ¿ habéis ido a ver ? 
un hombre vestido de telas delicadas ! Pero los que andan con 
vestidos y estan en los pafaA::fosº 
¿, qué habéis ido a ver ? ¿ A  un Ciertamente os digo que 
a uno más que prnfeta. E ste as de está escrito : He 
que envio a mi ángel delante de el cual tu cami� 
�o." ,, Juan el Bautista tenia inmenso prestigio en Judea, pero 

ser la caña el exterior ropaje co�:tesanr; o la ver� 
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rnás huraildes donde ca,si 
]es dotes y enorme suerte, conocen el las graves heridas . 
y también frecuentemente la muerte. La fortuna no se. se 
vende a de muchos sacrificios. 

l<"Jl ensueífo de 1ms. atmósfera brillante de exterior 
que se con ei esfuerzo y le sirve de 

trnnsitoria ; el sentir en la del éxi­
el ruido 

sa.bida 3U amargo con°" 
la caricia efirnera y 

u.niforme y, 
la oficial y 

con ser historia tan 
agraz, es, sin lo que atrae a los j6-

escog·er determinada ruta vocacional. 
desfilar en la 

-que vernos en los 
gran i.stm_o que l.lne dos 

mandár.  Ser es recibir 
de la :multitud en ese día solemne 

que se abren las exclusas del 
rnares, Ser médico es recorrer la ciudad 

en automóvil en cada casa� eon el 
del ser que ha sido an�ancado de la 

muerte. Ser es ver el cuadro en la revista y en 
como un tema nacional . Ser maestro es recibir el tfü1 

'"I amor de cientos y cientos de discípulos que son ya 
l.os rectores de Ia nueva Ser santo ef; ver a Dios cara 
a cara, en un o ascender dfrectamente al 

sostenido el lugar del 
En e.stos y 

de indiscutible el brillo y el aplauso, !os 
que determinan fa marcha en un sentido, En otros muchos casos 
s�n'.ixi los nimios pormenores, loe. tan d:imi� 
nutos que pasan por la 
tidos. :famoso y muy una vez 

su decisión 
en plena niñez, y 

porque en su cas� vivía un ma-
cnya birrete en el saco 

criadilla que, en la escalera, mostraba al 
Y el oscuro deseo de poseer día una 

menta igual fue el núcleo de su 
V8X'dB,d » 

Gocemos de un bien 
de viento. «nuestro 

no dcl facilón 
n nestros mé-· 



.E:s :i i'lStn- ::.i.\:,0_.har. :::� �E:..rn �;.;) :�8-LreH:i y 
fh:-.tn., Si .no hI'iUt;;_T21os •2 D n  et dó".bil Iün�aD..l' 
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de un pensamiento inmenso que se arraiga en la Vi<J,a, 
devorando · alma y carne, y no alcanza a dar flor ? 
¿ Nunca llevasteis dentro una estrella dormida 
que os abrasaba enteros y no daba un fulgor ? 

E sa estrella caliente y amorosa, aunque sin brillo, es el ser­
vicio. Servicio y valer. Valer más . . .  para servir mejor. 

Ser en la montaña un eco 
para el silbo del pastor. 
Ser tierra para la lluvia. 
¡Ser amor para el amor! 

DR. A. GARMENDIA DE ÜTAOLA, S .  J.  




